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PERIÓDICO DE LAS SOGIEDiDES AGADEIIGA Y RECREATIVA DE FIGUERAS, 

8 íre agricultura M ampurian. 

VIRUELAS. 
(En catalán picota.) 

Desde que en el número 2 del 
segando año de este periódico, dimos 
la voz de alerta á los propietarios y 
labradores en razón de habernos co
municado el distinguido corresponsal 
que tiene nuestra Sociedad de Agri
cultura en .el departamento francés á 
que estamos tocando, que el ganado 
lanar de aquel país se hallaba infes
tado de viruelas, y que la enferme
dad hacía estragos en aquellos reba
ños, atajándose solo el mal con la ino
culación, no se ha perdido de, vista 
cuanto importaba adoptar los medios 
que se considerasen mas propios para 
liberta^ nuestras reses de tan terrible 
azote. Al efecto se ofició sin pérdida 
de momento á la Autoridad superior 
política y administrativa, la caal, nos 
placemos en poderlo asi asegurar, re
cibid la comunicación con interés, dis
puso lo que consideró conveniente, y 

elevó al Gobierno de S. M. lo que 
creyó útil i la provincia. 

Sabemos que ha recibido contesta
ción, y que se le autoriza á fin de 
que durante el contagio pueda poner 
en práctica las medidas que con moti
vo de la epizootia aparecida en algu
nos ganados el año próximo pasado, 
se adoptaron respecto á las reses la
nares, y también á las de otras clases, 
si á ellas se extendiese el mal. 

Felizmente para el país no ba sal
vado dicho mal el Pirineo, y aun con
fiamos que habrá cejado algun tanto 
en él departamento francés, puesto 
que nuestro corresponsal no ha re
petido su comunicación: no tardare
mos empero en tener de ello noti
cia positiva, pues se la hemos pe
dido. 

Hoy empero cumple á nuestro de
ber mostrarnos reconocidos al Ilustre 
Gefe Político de la Provincia, que tan 
benévola disposición ha mostrado en 
acudir al amparo de la riqueza pe
cuaria de la comarca, y que sabemoi 
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sigue atento i un negocio que de tan 
grave manera podría afectarla. 

Advertimos al propio tiempo a los 
labradores que en esta época suelen 
renovar sus rebaños comprando reses 
jóvenes de la Cerdafía, que tomen en 
consideración que en aquel punto la 

termino, y que quedan la distinguida 
asociación de Vich y la Sociedad de 
Agricultura del Ampurdan, unidas y 
hermanadas, como lo esta'n esta última 
con la de propietarios de Barcelona. 

En su consecuencia las tres cor
poraciones que hay en Cataluña for-

comunicacion de los ganados franceses| madas por personas que se han pro-
con los españoles, esta mas expuesta! puesto procurara' nuestra Agricultura 
que en esta parte de la provincia, y los progresos de que es susceptible, y 
que antes de verificar compra alguna conseguir como base indispensable de 
deben obtener todas las seguridades, esos progresos el respeto á la propie-
acerca la salubridad de dicho ganado.¡j dad, se han prometido mutuo apoyo 

De no hacerlo asi, se exponen á 
daños gravísimos que hagan su ruina, 
y causen á todo el país males de con
sideración. 

S^arciso ¿F^ííoes de ffiomá. 

'On'ion ^ fraternidad tntre ia SuSdete-
gacion de la asociación de propietarios 

de la ciudad de Vich, y fa Sociedad 
de tAaricutiura del tdmpurdan. 

En Ja Última asarubka general te-

y se le prestarán eficaz en cuantas 
ocasiones se presenten. 

Varias veces hemos hablado del 
saludable influjo que esas asociaciones 
desconocidas entre nosotros, y á las 
que tantos beneficios deben algunas 
naciones extrañas, eran llamadas á 
ejercer. No queremos insistir hoy so
bre lo mismo, pues llena nuestro co
razón el ver que esta verdad^ se va 
comprendiendo. 

En la unión esta la fuerza, y nada 
se resistirá' á la pacífica é inmensamen
te poderosa que presente la clase mas 
respetable del Estado, Ja mas nume
rosa, la mas fuerte, la de mas valía, 
la que suministra a' todos ías restaa-

nida por la SOCIEDAD DE AGRICÜLTUR-V '^S sus medios de existencia. 
DEL AMPURDAN, manifestó ia Comisión; 'SiTareiso ^ages de Oioma. 
fundadora que se estaba en negociacio
nes con la asociación que acababa de^ 
formarse en Vich, á fin de qu2 toma-; < 
se esta parte, como habia manifi-stado 
desearlo, en Ja UNIÓN y FRATERNIDAD 

acordadas entre nuestra Sociedad y b i l S SOOllE LOS ElPLEADOS DE MO.\m 
de propietarios de Barcelona; y hoy „ . t • . 
nos cabe el placer de anunciar quejj^iSr. D. José de S.Ira.For, y nos lom.̂  
estas negociaciones han llegado i su ,| remas la liUrtuI de DO ¡asertarla^ por^o* 



ea elU le noi tributan una« {JMCÍM que no 
merecemos, por IQ que dijimog e„ nuestro 
numero 6 del préseme año acerca lo feliz 
que estuvo el GuLierno en escocer á dicbo 
Caballero para el desempeño de la Comisa-
ría de Montes en la provincia de Barcelona. 

Cuando tomamos la pluma para escri-
oír en el presente periódico, tenemos siem
pre presente su título, el cual nos impone 
la obligación precisa de acallar la voz di-
nuestros sentimientos particulares, de nues
tras mas g-ratas afecciones personales para 
no atender mas que á las ventajas generales, 
•I alen del pais, para el cual escribimos, 
»'no con acierto, con buena intención, con 
|>uro patriotismo. 

Asi es que al bablar del Sr. Salvador 
y cíe sus dignos compañeros en esta provin-
c a , no fuimos, n o , inspirados por los scu-
t.m,en«o. de f,„, «„.i,t„d q„ , , „ ^̂ f̂̂ ,̂ , 

"»»». y SI solo impulsados por las ventajas 
que veamos reportaria el arbolado de su 
nombramiento. 

^o aceptamos pues gratitud aljruna, 
pues no dispensamos, no quisimos dispensar 
ningún obsequio. 

£staria pues fuera de so lagar la inser
ción aqoi de lo que la cortesía del Sr. Sal-
Tador y sn delicada modestia nos dice. 

No empero asi respecto á la parte de 
8U grata comunicación , en que como en to
das las suyas arde ese celo, ese vivo entu-
íiasmo por el procomunal que tanto le dis-
imgue y enaltece. 

^ 0 reservaremos , pues, que entrado ya 
en el ejercicio de sus funciones, se ocupa 
8«n descanso.de la adopción de los medios 
™»8 propios para conseguir que no queden 
impunes los delito» contra la propiedad, 
tan freeoentes y tan eseaodalosamentc tole
rados sino consentidos. Que ba reclamado 
' efecto el auxilio y cooperación «le quienes 
estan en el deber de prestárselos muy efica-
^^* t y qne medita cual será el medio de 
conseguir mejor su ubjeln sin creación de 
empleos, ni sueldos que al fin vengan á La-
*er mas rudo el peso de lo» impuestos que 
tanto-agovian á la Agricultura. 

Cuando se trata con persona» tan en
tendida» , tan bien intencionadas y tan pa
trióticas como el Sr. Salvador , no bay que 

67 « 
excitar , y debe uno limitarse á aplaudir. 
Asi lo Lacemos de todas veras , presentan
do á mas tt todos los Comisarios de Montes 
los bellos ejemplos del de la provincia de 
liarcelona y del de la de Gerona , que con 
su digno segundo Lan recorrido ya y dete
nidamente examinado una parte de su dis
trito. Hemos dado tantas pruebas de lo que 

interesa el fomento del arbolado, que 
extrañará que tengamos fija la aten-
I los llamados ú promoverle, y que 
me un vivísimo ilesco de ver justifi

cada la nueva institución. 

xN'arciso S^ages de Oiomd. 

nos 
nn se 
cion en 
nos ani 

* 
El estado de moralidad de un pt]e< 

ble, depende de las buenas costum
bres de las sociedades deme'sticas, 
puesto que la reunión de estas es lo 
que forma la sociedad civil. 

El amor recíproco de los cónyu
ges es la base del matrimonio, y la 
muger debe ocupar en él el lugar que 
le corresponde como compañera del 
hombre. Esta consideración ha con
tribuido notablemente á la civilización 
de los pueblos, y los que lodavia las 
oprimen y embrutecen están condena
dos al estado de atraso y degradación 
en que se hallan. A este propósito ha 
dicho Aime'-Martin, con mucho acier
to, que para conocer la política y 
moral de un pueblo no hay mas que 
informarse de la consideración que 
gozan en él las mugeres. 

La educación de los hijos es el prin
cipal deber de los padres; porque 
cuando los malos hábitos se apoderan 

descanso.de


del corazón humano, la razón tiene 
que fuchar con un poder terrible, 
vencedor muchas veces y pocas ven
cido. Asi desgraciadamente lo acredi
ta una triste experiencia, dando á co
nocer que solo se puede regenerar á 
los hombres por medio de los niaos, y 
que la educación suministra los medios. 

La gratrtud de los hijos á los benefi
cios de sus padres, el mutuo amor de 
los hermanos, la fidelidad y sumisión 
de los criados, el aprecio y considera
ción en los amos, son otros tantos de
beres en la sociedad doméstica, y de 
su cumplimiento depende la felicidad 
de las familias, la moralidad de los 
pueblos y el bienestar general. 

Poseídos de estas ideas creemos 
de utilidad insertar los siguientes ar
tículos que traducimos de un opúscu
lo francés. 

N. G. 

DEBERES M LA VÍDA PRIVADA. 
Por dehere$. de la vida privada enten

demos aquellos que deben euaipUr: 1! lot 
esposos entre ti: 21! lu» padres respecto á 
sus hijos: 5 ! los hijos respecto d sus padres: 
4 ! los miembros de una misma familia: 5! 
los amigos en sus múiuas velacioues: G! las 
amos n los criados. 

„Partt noirle á tu mtiĵ ep te MiMrnrás 
áo hi pailre y de lu mi<li-e''' dijo Dios al 

e S a r 

La moger debe i la marido un* jutta 
deferencia, cupoetto que la debilidad de iw 
8ex» encueolra en él el apoyo y proieceton 
que necesita. En na matrimonia bien mido 
esta deferencia va perdiéndose insenstble-
meale. A la vista de intereses que son co
munes á ambos, el Lumbre y la mû êr con 
amabilidad y cordura, ejercen mutuamente 
sobre sí mismos una saludable influencia: 
ambos tienen razón á su vez, y nunca se 
queja el uno de baber cedido á las accrta» 
das ideas del otro. 

Si el marido por su talento y por st» 
aptitud es el Qeie y el alma de l'a famili» 
que sostiene, la mugfer también toma un* 
distinjjuida parte en la dirección de loa 
quebaceres domésticos: es menester que ei-
tablezca en ellos aseo, orden y economía, 
evitando empero caer en alguno de estos do» 
escollos, la prodiíjalidad q«e agfot» los bol
sillos, y la avaricia que seca el corazón .-
debe procurar hacer grata y dichosa la mo
rada de la familia para que el marido no 
vaya en busca de distracciones siempre coa-
tusas. Las disensiones en el matrimonio y 
la indiferencia en los esposos , empiezan el 
di» en qne dejan de hallarse bien en sn 
cas». 

Discusiones kay que nacen de nuestros 
defectos, y entonces conviene que entre loa 
esposos sea recíproca la indulgencia , y qne 
se conceda boy el perdón que habrá de im> 
plorarse mañana. Las disputas insignifican
tes producen eon el trascurso del tiempo 
disensiones éa gravedad, que e» menester 
evitar per medio de concesiones y mutuos 
sacrificios en vez de perpetuarlas por ter< 
quedad ¿ orgullo , porque conducen á los 
esposos á uua desanion cierta , y preparan 
un desgraciado porvenir á las hijos. 

£ 1 lujo, la coqueteria y la vanidad, son 
les enemigos del matrimonio, y es menester 
combatiilos> £ 1 hombre qne dá demasiada 

hombre. E l mismo Dios pues ha. sido eli! importancia á su trage ^ manifieshi qne está 
antor de este laso tan estrecho como sagrados, ii ocios» y que ningún pens.imienlo serio l« 

E t marido debe prodigar sus cuidado»^ ocupa. La ecqueleria en la mnger es cansa may 
• I» esposa, protej*rla y amarla» Solo con |i eomaa de desorden y ruin». ¡Cuántas mugeres 
el dése» 4« hacerla dichos» y consagrando; hay que gastan «o frivolas adornos,, y par» 
sus fuerzas, su actividad y trabajo á la Se-
liciJad de la vida çom«a y puede valerse d» 
sa supeñoiidad. 

satisfacer un» vanidad culpable el dinero 
que mnchas veces debiera de emplearse par» 
la buena administracloa de stt casa! Cuand» 
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una inu£;er et bells, la liermoiora qne lia 
recibido ile la naturaleea, la embellece y 
aduroa; la coqueteria eeba i perder casi 
siempre estos dones naturales, dones que 
pur olra parte merecen muy poca estima 
supuesto que van horrúndose insensiblemen-
ie para desaparecer del todo. El reinado de 
la bermosura es muy efímero; pero coa cos
tumbres puras, con <un corazón bueno y 
sentimii'utüS virtuosos, en todas las edades 
y con cualquier fisonomía se adquiere bonra, 
estimación y aprecio. 

Si le observaran tan sencillos precep
tos , ieria mayor el número de los matri
monios felices. Ea cuanto á los maridos que 
faltan á sus juramentos, á la ma«[er que 
cngfaña á su marido, y al marido que aban
dona vilmente a su muger, ¡dcs<;raciados/ 
sufrirán constantemente los totmcalos de su 
conciencia que los c&ndcna antes de llcj^ar 
el dia en qiw Dios Iva de casliçarloa. 

I I . 

Los deberes que incnnben i le» padres 
respecto'á MIS kijiufr, ton tanto mas fáciles 
de teftalar eo caanto el mismo corazón del 
hombre ya lot indica. A l Lijo se la ama ya 
antes de nacer, y este nuevo lazo que es
trecha ma» fuertemente el amor de los espo
sos , aviva tu ternura y despierta su tierna 
tolicitud. Apenas ba nacido el niño cuando 
tui paitres felices ya con el presente ind»{¡:an 
el porvenir, y en tu imajjinaciaa este niño 
crece y te desarrolla.... Asi se conciben mil 
y mil proyectos al lado de la cuna del re-
cica «aeid»^ olvúlimlo coa frccnencia que 
•1 bijo qae Dio» nos ka dado , es wi depó-
tílo que te noa confía para dar cuenta de 
él al mismo Dios , á la tociedad y á. nosa-
tros mismos. 

Es menester procurar la subsistencia y 
1« conte»vaeioii del niño concedido á nues
tros Tolo». Si su madre puede aliraeolarle 
con tu propia leche, cierre los oído» á la 
*0í del egoísmo, desechando el temor de la 
fatiga y de lo» minucioso» cuidado» , porqtie 
cato la baria infeliz 

reciban falta» ideas, contándole» cuento» 
absurdos y extravagantes que trastornan muy 
á menudo y de una manera tcfnsible su ima-
ginacion todavía débil; al paso que á los de 
conslituciuu delicada las impresiooes fuer
tes é inesperadas que puedea alterar la 
salud. 

Con igual celo deben fomentarse tam
bién sus primeros trabajos y sus primeros 
juegos, reprendiéndolos con dulzura cuando 
obran mal, pero sin cometer con ello» 
ningún acto de injusticia. La cólera, la vio
lencia y la fuerza brutal , se oponen á la 
buena educación : corregid á vuestros hijos 
con dignidad , pero no los acostumbréis á 
los {Tolpcs, porque los golpes embrutecen. 

Después de los primeros cuidados que 
exige la infancia , y que el amor maternal 
cumple con la mayor avidez, empieza olra 
serie de deberes para los padres. 

Deben proporcionar ú int hijos, según 
sean las posibilidades de su estado y fortu
na , una educación que los baga religiosos, 
honradot y amantes del trabajo. 

Deben dirigirlo» hacia un objeto de fá
cil consecución y es decir; inclinarlo» d« 
manera qne por tí tolos puedan tbbtistir 
honradamente en la edad en que un gran 
número de jóvenes sirven vergonzosamente 
de carga para la familia. 

El padre hará á sus hijos valientei y 
esforzados, les enseñará á amar y servir á 
su país, y á respetar y defender las leyet, 
lot hará buenot ciudadano» y let preparará 
para ser á su tiempo gcGes de otra familia. 

La madre inspirará á su bija los na* 
pares tentimientot, 1« cnteñará eosat ntile» 
y de aplicación diaria. La acostumbrará deade 
la infancia á tomar parte ea lo» quehaceret 
dométiicoa, y la joven destinada á ter al
gun dia esposa y madre , llenará fácilmen
te los delieres que habrá visto cumplir á tu 
madre, porque el ejemplo et un maestro salu
dable ó peligroso, según fuere buen» ú 

i malo. 
Mereced y grangeaa» I» confianza de 

vuestros hijo», de los cuales debéis, ser lo» 
ma» líncero». amigo»: obratt con ello» de 
maaera qa« nunca «cht» d« meno» el tiem
po que babfái» pasado, á vuettro' h i k , j 

Sobre todo debe crítarje qtw 1«» n¡ño»;!cttaml» bajareis al sepulcro tendre!» el ínL-

Ï 



ce consuelo de morir entre SM braeoí, di-
ciendo al darle» vaettra Itendicion: con
servará» mi memoria y let ierá siempre 
grata. 

(Se continuará.) 

ORUGAS. 

Uaa pla{;a qae ataea frceaentemente ¿ 
Buestrai árboles, bortalisat y aembrados, es 
la de las orafjas , que i su tiempo se con
vierten en mariposas. Saiiido es que estas, 
lo mismb que la mayor parte de los insec
tos , pasan por cuatro estados: l ! el de 
huevo; 2! el de larva , que recibe Isa nom
bres de oruĵ a y de {rusano ; 5! el de crisá
lida ó ninfa, que forma un zurrón ó capu
l l o ; y 4' finalmente, el de mariposa, qut 
es el insecto capaz de reproducirse. 

AI que se ba acostumbrado á observar 
la marcba {[randiosa de la naturaleza y el 
orden sucesivo de la vida de los seres , no 
le causan mayor admiración qne otros feaó-
Bcnus las transfurmacioiips de los insectos; 
•i bien es de notar en ellas, qu« por ana 
especie de exeepeion , el últím-o estado que 
corresponde con la vejez , es el de la her
mosura , el movimiento y la lozanía: en la 
mariposa se tocan la perfección y la muerte. 

Las orugas son muy industriosag para 
asegurarse el crecimiealo y propagación , y 
su voracidad no perdona plantas, ropat ni 
muebles. Por lo mismo es indispensable te
ner noticia de ellas y de sus costumbres, 
para poderlas extinguir oportunamente , im
pidiendo qne se multipliquen y propaguen. 

To I» oruja de cualquier género que 
sea . que los hay muy numerosos , tiene la 
cabeza escamosa con dos mandíbulas ó mo
lederas muy fuertes , y un canal que se lla
ma kUadera; el cuerpo cilindrico por lo 
general, y compuesto de doce divisiones é 
anillos; seis pata» escamosas pegadas á los 
primeros anillos, que son los rudimentos de 

las seía qne ha de tener el insecto perfecto 
ó mariposa, con otras palas membranosas, 
colocadas desde el último anillo en adelan
te en vario número (de dos á diez) ; nn 
orificio en la parte inferior y posterior; y 
por último diez y ocho agujeritos á los la-
tloi de los anillos, para que entre y salga 
el aire necesario á su respiración. Carecen 
de ojos. A veces tienen pelos ganchosos que 
les sirven para asirse á las bojas; y como 
estos pelos se peguen á las manos de los que 
las tocan , y causen por la picadura de su 
contacto cierta irritación , se las suele lla
mar venenosas. Pero en verdad que son ino
centes, y no ocasionan al hombre daño níu-
gnno directo, que pueda justificar el horror 
con que las mira el vulgo. 

Algunas para pasar de un punto i otro 
mueven los anillos de su cuerpo, levantan
do la parte media de é l , como si fueran 
midiendo el terreno; por lo que se las de-
>igna con el nombre de medidorai ó geóme
tras en el lengiiage de los naturalistas. Es 
tas no tienen mas que diez patas. 

Toda oruga nace , según iiidicamus , de 
un huevo depositado pur una mariposa. Y 
es de admirar el tino providencial con que 
la naturaleza lleva adelante la--armonia de 
ios seres (con menos gusto • veces del la
brador que del naturalista) cn qne no sola
mente deja la mariposa los huevos en punto 
donde ha de encontrar alimentos la siempre 
voraz larva ú oruga , sino en qne la salida 
de esta se verifica precisamente cuando pue
de cebarse . ya en las hojas , ya en las flo
res , ya en los tallos de las plantas. 

Unas viven en grupos ó scciedádes , j 
otras aisladas , siempre ocultas en los tronío 
eos , ropas , etc., y otras andando al desca-
iiierto y v^arosas. Muchas despiden por la 
iiiladera nn liquido mucoso que con el con
tacto de) aire se endurece y se llama ieJa, 
De él se sirven como de cuerdas para amar
rarse y defenderse; pero el hombre se lo 
arrebata , convirtléndolo en propia utilidad, 
como sucede en las diferentes larvas que se 
conocen con el nombre de gusanos de seda. 
Algunas de ellas no hilan, esto e s , no ar
rojan el líquido sedoso sino al paso del se
gundo estado al tercero, ó tea en su trant* 
formación ea crisálida. 
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Como lea rúiúilu el cracíialento (1<3 l·ii 

larvas á orugas , camliian de piel lUfereiites 
vecea , tica ó cuatro , y a>g:unag cinco y lias-
ta nueve, aunque poca^. E«los cambios se 
llaman mudas, y en el {¡;usano de seda dor
midas. En estas muelas liaee un esfuerzo la 
naturaleza , y las oru{;as sufren una verda
dera enfermedad: uias sensibles enlunces i 
las causas de destrucción , soii muchas las 
que mueren por efecto de una tronada , de 
uu viento fuerte, una lluvia fría, etc. 

Kl tiempo que emplean las oru{<[as en 
atravesar su período de vida hasta la trans
formación inmediata, es diverso segvn los 
g^éneros , y aun las especies y variedades, si 
bien constante en cada una de estas, y suje
to á las influencias del calor de la atmósfe
ra. Unas gastan quince días , ol-ras OICSRS, y 
algunas basta años. Cuando van ¡í salir de 
é l , dejan la comida, buscan «n lugar reti
rado , en que se esconden y defienden con 
SUR filamciitiis sedosos de los .-̂ taques de sus 
enemigos. Algunas enrollan hojas de árbo-
les y se meten dentro; otras se pegan á lo» 
troncos y paredes: generalmente se cubren 
con un cipollo mas ó menos compacto , en 
que quedan encerradas y aisladas; las que 
producen mariposas nocturnas , suelen pasar 
SU estado de crisálida en tierra. 

Tampoco es uniforme sino en cada es
pecie ó variedad , el tiempo que pasan en 
este estado de crisáliila , ni el de la vida 
del insecto perfecto ó mariposa , que final
mente sale á luz. Suelen ser de coito vivir 
las mariposas : las hay qne ni comeo , pnes 
no tienen mas qne oçi simolarrn de boca: 
jüntSBSe los dos sexos en pocos di.is, y á 
veces en pocas horas: mueren luego los ma
chos , y no tardan las hembras en seguirlos 
«laspues qne ponen sus huevos. 

Apenas buy planta que no maaleng» 
nna oruga , aunque al¡;iinas de estas viven 
en varias plantas indistintamenlc : ni la 
acritud do tas lecbclreznas, ni las púas de 
'•• ortigas , la dureza del tronco de los ol-
•**»i U acuosidad do las ciruelas, ni la sa-
'adara y rancidez de las grasas, están á cu-
l'««rto de sus estragos. 

^«'o aunque todas las orugas dañan y 
•lesi '"yen lo» vegetales , únicamente impor
ta conocer las costumbres de aquellas q»e 

so dirigen i lat plantat, por cuya protpe. 
ridad se afana y desvela el labrador. 

La mas notable es la oruga común , que 
los naturalistas llaman bombyx neustiia, co> 
nocida también con el nombre de oruga de 
tibrea , á causa de unas fajas longiludinulet 
rojas, con manchas laterales blancas , que 
sobresalen en su cuerpo negruzco. Ticffc 
pelos rojizos, que irritan por su contacto 
el cutis del hombre: su longitud es de una 
pulgada ; vive en varios árboles, como el 
olmo, espino y otros; y siempre da 1« pre
ferencia á los frutales, manzanos, ciruelos', 
etc. Llámase común, porque rn efecto es la 
mas abundante de todas, señaladamente rn 
los alrededores de las poblaciones, en donde 
despoja l«>s árboles de sus hojas, impidiendo 
qoe tengan frutos en dos años, y que se 
desarrollen y cxlicmlan , pncs que la hoja 
en los vegetales es tan necesaria para su 
crecimiento, como las raices. 

£ n el otoño hilan c«tas orugas nnas es
pecies de telas de araña , para formar zur
rones ó capullos, en que se cscundR» , á fni 
de pasar en comunidad, á veces en el número 
de ciento, su estado de crisálida, bast.t 
transformarse á pocos dias en mariposas dw 
color anteado, con unas líneas rojas angulo
sas, dos en las alas Superiores, y uin snl.i 
m la inferior, con los euiruos ramosos , y 
i l cuerpo muy peludo. 

^ o es raro el ver ú estas orugas tener 
do» generaciones en un verano. 

A las orugas se les hace guerra en ca
ja uno de los cuatro estados por que pasan, 
y que se mencionaron al principio. Asi lo 
que vamos á decir de la oruga común, pue-
ile- entenderse con corta difcreacia respecto 
¿ todas las demás. 

Los huevos de sus mariposas se deposi
tan pegados á las ramas en forma de braza
letes da aitaloiio, y á vece» en el tronco de 
los árboles forniaiiilo plaea» glutinosas de 
mas de una pulgida tle diámetro, de color 
negruzco. E l modo seguro de exterminar 
estos huevos, consiste en corlar tn el in
vierno las ramas á que adhieren, y qnemar-
las. Esta operación se llama desorugar, y 
ciertamente que por ley de buen gobierno 
debier'-» obligarse á todo dueño de hnertns y 
arbolados á dc&oru{¡ar durante la cstaeio» 
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de Iot frioi, pne« de poce tirve que lo h»' 
ga alguao que otro lalirador cnidadofo , si 
en las posesioaes íomeiliatas no se tiene 
i^nal precaución. Para ello se usa una po
dadera é unas tijeras grandes selire manga 
may largo. La operación ha de ejecutarse 
antes que broten los árboles, y antes que 
l i s olmos ceben flor. 

Cuando á pesar de esta operación salen 
orugas comunes en la primavera, se las ma
tará 6 ahuyentará per los métodos siguien
tes. Quemándolas con teas; untándolas con 
brea divneita en agua ras ó esencia de tre
mentina ; rociando con agua de cal , ó bien 
con ácido sulfúrico é sea aceite de vitriolo 
mezclado con agua, los puntos del tronco 
en que se hallaren los bueros; y quemando 
al pié del árbol estiércol de caballo ó aEU-
fre. Para que no suban á un árbol las oru
gas, se untará una faja de su tronco con li
ga ó betún todo alrededor, viniendo á ver
lo con frecuencia, ilo sea que las que se pe
guen sirvan de puente á Us otras. 

Las hormigas se comen á las orugas; 
por lo cual al¡]̂ iinos labradores las traen en 
sa:]uillos que dejan sobre el árbol atacado, 
pouiéndule lija en el tronco, para qaa 
aijuellas no puedan bajar y escaparse.^ 

Una lluvia fría en la primavera, un ti
ro de escopeta disparado al pié del ái'bol, 
cuando están en tiempo de sus modas, bas
ta para mttiarlas á todas. A veces son tan 
abundantes , qne devorando todas las hojas 
antes de la época de su transformación en 
crisálidas, se mueren de hambre, sin que que
de una parj la reproducción del año siguiente. 

Nunca se pii;rda de vista que el medio 
mas seguro de facilitar el desarrollo de las 
plantas, es'destruir las orugas. La vegeta
ción es tan rnin y raquítica en Madrid, 

porque liay macho descaído en este panto: 
y asi se vea en los paseos y alrededores 
tantos árboles coa las extremidades peladas, 
y nnieamente retoñados coa ruindad por 
junto al tronco y ramas , como qne los bro
tes y hojas del año anterior fueron destro
cados por aquellos enemigos. | Y como las 
hojas son el verdadero pulmón y estómago 
de los vegetales, viven sin ellas enfermisos, 
no crecen como debieran, y están expuestos 
á que la humedad detenida en sus grietas 
los corrompa, ocasionando los cánceres ó 
huecos que en los troncos se obserra'n. 

Las crisálidas, estado muy pasag^ero 
hasta dar salida á las mariposas , se destru
yen aplastándolas, ó cortando las ramas de 
los árboles á qao'se hallen adheridas. 

Las mariposas diurnas son difíciles de 
extinguir: mayor facilidad prestan las noc
turnas, que son las mas perjudiciales. A l 
efecto se encienden hogiierds de trecho en 
trecho desde el anochecer, colocando el 
combustible sobre mesas cubiertas de tierra 
ó ceniza, que se trasladan de un punto á 
otro. Las mariposas acuden á la luz, y se 
abrasan, consiguiéndose con un poco de per
severancia, sino*exting«irlas completamente, 
disminuirlas de un modo muy perceptible. 

(Se coiUinuará.) 
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